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Recuperar la identidad, motivación y misión de 
nuestra comundad apostólica, interpelados por 
las víctimas. 
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Catequesis de la Comisión de Apostolado 

La llamada tiene origen en una experiencia  
que está presente desde la creación del mundo.  

No es una elección,  
de acuerdo a lo que se viene realizando,  

a las cualidades, mucho menos a los méritos;  
no es una carrera por la excelencia;  

es una llamada de acuerdo al corazón de Jesús,  
es una llamada cordial, de corazón a corazón.  

No quiero imaginar la experiencia de cada uno  
cuando escuchó su nombre.  

¡Me está llamando a mí! 
 

P. Héctor Rangel Galván, C.P. 
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Por la tarde del 6 de Julio, Retiro del Beato 
Isidoro de Loor, Tequisquiapan, Qro. 

Sábado 8 de Julio, Capilla de San Nicolás de 
Tolntino, Tequisquiapan, Qro. 

Crónica de un Preseminario 

6 Del 16 al 24 de Julio, se realizó la experiencia 
vocacional de verano.  
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Testimonio 

Experiencia del P. Héctor Rangel Galván, en 
Santa Ana, Carolina del Norte, U.S.A. 
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 INTRODUCCIÓN 
 
En muchos momentos y de distintas formas nos hemos 
preguntado acerca de la Comunidad Apostólica. Cómo 
le hacemos para experimentar el acto amoroso de Dios 
que nos ayuda a encontrarnos con nosotros mismos en 
medio de las nuevas situaciones que la vida nos va 
presentando, especialmente cuando nos dejamos 
interpelar por las víctimas de la historia, y así ser fieles 
a la misión encomendada. Es decir, nos encontramos 
delante de dos realidades que mantienen una realidad 
inclusiva: la bondad de Dios y la esperanza de las 
víctimas. A fin de cuentas, se nos ha llamado para ser 
testigos de Alguien que fue víctima de un sistema 
opresor y que siendo Víctima se convirtió en testigo de 
vida nueva e integral para todos nosotros.   
 
Como una ayuda para vivir esta experiencia les 
propongo algunos puntos de reflexión. Basado en la 
cita bíblica Mc 3, 13-14 y en diálogo con otros apuntes 
recogidos aquí y allá.   
 
Y esto es un trabajo dinámico, aun cuando hay 
elementos esenciales, siempre nos vamos a encontrar 
con otros que van cambiando de acuerdo a las 
circunstancias espacio-temporales en las que nos 
encontramos. Cambios que se presentan desde fuera, 
y sobre todo cambios que se dan desde dentro de 
nuestra Provincia. Cambio de personal, integración de 
nuevos elementos, salida de otros, crecimiento de las 
personas en todos los sentidos, trayendo fortalezas y 
también debilidades. El contacto con otros ambientes, 
cambio de paradigmas, ahora, por ejemplo, para todos 
nosotros no es un secreto toda la influencia positiva 
que nos ha traído el dinamismo evangelizador del Papa 
Francisco. Desde aquí nos movemos. 
 
Nos introducimos a la cita bíblica. Está tomada del 
Evangelio de Marcos; es apenas el inicio del Evangelio 
y nos habla del llamado del grupo de los doce. Esta es 
una cita muy breve. Pero muy sustanciosa.  
 
PREPARANDO EL ESCENARIO 
 
Lo primero que aparece es el escenario. Estamos 
delante de una escena muy particular. Anteriormente el 
evangelista nos puso como escenario la orilla del mar, 
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ahora de manera brusca y sin preparar la acción, pasa 
de la orilla del mar al escenario de la montaña. Al 
hablar de la montaña cambia también la actitud de 
Jesús. La montaña simboliza la cercanía y el trato con 
la divinidad. De esta forma, Jesús pasa a una 
dimensión vertical, de relación con lo divino. Los 
lectores, al ver a Jesús que sube a la montaña, lo 
relacionan en una actitud de ascendencia hacia el 
mundo de lo divino. 
 
Otro elemento importante que aparece es que cambia 
la situación de movimiento, anteriormente Jesús 
pasaba por el camino, y ahí se fue encontrando a cada 
uno en su trabajo. Ahora no, Jesús está de pie, y todos 
están abajo. Nadie camina, nadie se mueve. Como si 
todo se detuviera.  
 
Dice el texto de manera muy bella y llena de esa 
relación que sólo puede tener Jesús con nosotros: 
“llamando a los que Él quiso”. La llamada tiene origen 
en una experiencia que está presente desde la creación 
del mundo. No es una elección de acuerdo a lo que 
vienen realizando, a las cualidades, mucho menos a los 
méritos; no es una carrera por la excelencia, es una 
llamada de acuerdo al corazón de Jesús, es una 
llamada cordial, de corazón a corazón. No quiero 
imaginar la experiencia de cada uno cuando escuchó 
su nombre. ¡Me está llamando a mí! 
 
Y el evangelista Marcos lo expresa de una manera 
hermosa: a los que él quiso, los que estaban más cerca 
de su corazón, los que su corazón le estaba dictando. 
Al llamarme a mí, no me está llamando por que sea 
bueno o malo, sino porque soy yo, y porque	“le caí en 
gracia” dice el ángel a la virgen María.  
 
La manera como muchas veces nosotros elegimos a 
los demás, tratamos de ver si están preparados, si 
cumplen con estas u otras características, y al final 
tenemos que decir: llamando a los que él quiso. Lo que 
dicta nuestro corazón, no nos dará mucha 
productividad, no son los mejores, pero sí son con los 
que Dios está contando para esta tarea.  
 
A mí me llamó a estar en esta comunidad apostólica, y 
lo hizo porque él quiso, es esta mi alegría fundamental, 
me llama para compartir; me convoca, así como ha 
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convocado a los demás, también a mí. La respuesta es 
muy clara: a los que iba llamando “se acercaron a él”. 
Al sentir la tonalidad de la llamada, el timbre de voz, la 
forma como se dirigió a mí, me va dejando en una 
actitud diferente, me siento atraído por Él, me descubro 
en esa cercanía que él tuvo antes conmigo y ahora lo 
que hago es responder. O mejor dicho, corresponder a 
ese llamado que Jesús me hace. Y me muevo, todos 
los demás están quietos, soy yo el que se pone en 
movimiento interior para estar cerca de él. Cómo me 
recuerda la primera experiencia de relación del ser 
humano con Dios, allá en el Génesis donde Dios 
pregunta: “¿Cómo estás? Adán, dile a Eva que venga, 
que se acerque también, vengan juntos, porque quiero 
darles un abrazo lleno de ternura, de bondad, quiero 
que sientan bien quién soy yo y cómo soy’. ¿Cómo está 
siendo tu acercarte a Jesús? ¿Tú respuesta a la 
llamada? En ese acercarse el amor es esencial. Amor 
para siempre, amor para todo. 
 

 
INSTITUYÓ A LOS DOCE 
 
Es ahí donde nos dice que instituyó a los Doce. Los 
doce son creados por Jesús que está lleno de Dios, 
para ser sus compañeros y continuadores de la misma 
práctica. Ya después veremos que el seguimiento de 
Jesús es la respuesta a la práctica de Jesús. Es decir, 
comenzar a dejar una serie de elementos que nos 
hacían sentirnos seguros y empezar a caminar por 
donde Jesús nos quiera llevar.   
 
A pesar de la sencillez de la narración, se nota cierta 
solemnidad en la constitución de los doce: Jesús sube 
a la montaña con su grupo de seguidores más 
cercanos, y nombra a algunos, doce exactamente, que 
van acercándose a él a medida que son nombrados. 
Fueron llamados con nombre propio y sin currículo. 
Jesús no justifica la elección de cada uno por méritos 
genealógicos o de otro tipo. A partir de este momento 
sus personas y sus vidas se orientan hacia el futuro sin 
apoyarse en su pasado. El único apoyo que justifica el 
llamado es la palabra libre de Jesús que inaugura una 
manera nueva de ser. Hoy diríamos que a cada uno le 
llamó de manera personal, acentuando la primacía 
personal e individual sobre la grupal y genealógica. 
Cada persona vale en sí misma, no por su cuna o su 
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linaje o como es considerado en la sociedad. 
 
La frase: “Y se acercaron a él”, pone al lector en otro 
ambiente; ya no están en la orilla del mar, donde Jesús 
va llamando según va pasando, ahora es el llamado 
oficial. Es la llamada Constitutiva. Algunos de los 
nombrados son conocidos porque habían sido atraídos 
por Jesús. Ahora se trata de un nivel nuevo. El 
movimiento de los llamados es para subir a la montaña.  
 
No aparece discernimiento alguno. Son las circuns-
tancias las que dictan a Jesús determinadas decisio-
nes. El discernimiento se va haciendo en la vida misma. 
Lo que la predicación y las acciones de Jesús han 
desencadenado y la amenaza que ha percibido en 
torno a Sí, por parte de los dirigentes religiosos, le han 
dado la idea de crear algo oficial, alternativo y 
provocativo respecto al pueblo Israelita. Por eso elige 
doce y los elige varones. 
 
Elige a los que Él quiere. Esta elección no depende de 
las primeras llamadas. El pueblo evoca a las doce 
tribus de Israel. En el discurso elegir a los que quiere 
establece diferencias y ruptura de criterios con respecto 
a las tradiciones acerca de quienes entran y quienes no 
entran a formar parte del pueblo. En primer lugar, Jesús 
no está fundando un pueblo, sino que constituye un 
grupo simbólico con una finalidad determinada. Y, por 
otro lado, que sean doce es una señal crítica con 
respecto a la condición cerrada y dogmática (legalista) 
de los que están a la cabeza de Israel.  
 
Lo primero que aparece es que Jesús (Dios) nos ha 
llamado, y lo hace por nuestro nombre, a cada uno nos 
llamó de entre la multitud. Y nos nombró para que nos 
acercáramos a donde él estaba, tenía una misión que 
encomendarnos. 
 
Esta es una de las primeras características de un grupo 
humano. Tener identidad implica: 
 
• Saber muy bien lo que nos une. En este caso 

sabernos llamados por Dios. 
• Reconocer nuestra historia. 
• Sabernos en esa vinculación con Dios: nos ha 

llamado porque él quiso. Dios quiso y sigue 
queriendo no solo a la Congregación Pasionista, 
sino a la Configuración Jesús Crucificado y a la 
Provincia de Cristo Rey.  

• Implica dejar la orilla, y subir la montaña, lo que 
exige asumir una serie de actitudes propias de 
nuestra Congregación. No se puede pasar por el 
mundo siendo el mismo. ¿No será este subir, 
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nuestra primera profesión, nuestra consagración, 
nuestro vivir siendo memoria viva y vigente de la 
memoria de la Pasión?  

• Conocer claramente cada uno de los símbolos que 
usamos. Y que sean verdaderos símbolos.  

• No se trata de ir copiando cosas de aquí o de allá, ni 
tampoco entrar en la vorágine de hacer todo nuevo, 
hay que comenzar a generar algo distinto, original, 
que se expresa desde la propia identidad. 

• Nuestro nombre lo llevamos inscrito como la forma 
única y original en la que nos presentamos delante 
del mundo. 

 
¿Cuáles son nuestras características como pasionistas 
que nos ayudan a crear comunión? Me llama la 
atención cómo otras congregaciones lo ponen de 
manera clara y precisa: En todo amar y servir, dicen los 
Jesuitas, ¿y nosotros? ¿Nos sentimos llamados por 
Jesús (Dios) porque él así lo quiso? ¿O todavía 
pensamos que fue a causa de nuestras cualidades y 
esfuerzos, de nuestros méritos? ¿Sabiéndonos con-
vocados como nos llamamos entre nosotros? 
¿Compañeros de camino, amigos, hermanos? 
 

 
 
LOS LLAMÓ PARA QUE ESTUVIERAN CON ÉL 
 
Un segundo elemento que encuentro en este pasaje, es 
la Motivación, tan necesaria para todo grupo humano. 
Tiene que ver con la Espiritualidad, con la formación, 
con todo aquello que mantiene al grupo en un nivel de 
entusiasmo suficiente. Este elemento va haciendo que 
nuestra Provincia mantenga una vitalidad suficiente 
para seguir adelante, que no caiga en la rutina, que se 
sienta viva. Cuando llegamos a olvidar el horizonte de 
la formación, es decir, cuando no nos formamos para la 
misión estamos perdidos.  
 
Veamos a detalle el texto. Ahora viene otro cambio, ya 
ha quedado relegada la multitud que andaba ahogando 
a Jesús, se quedan sólo Jesús y los doce. Viene la 
primera encomienda, los llamó para que estuvieran 
con Él.  
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Al parecer, toca a los lectores descubrir si los discípulos 
lograron o no, estar con Él, y comprender lo que 
significa estar con Él.  El hecho de que aparezca en 
primer lugar hace que los otros objetivos dependan de 
él. Si están con él, aprenderán el mensaje del 
Evangelio y podrá enviarlos a predicar. Y si están con 
Él, podrán adquirir poder-autoridad sobre el mal. Se 
trata de compañía y convivencia. 
 
¿Se fijaron que no aparece el poder de curar? Estar 
con Jesús, o estar junto a Jesús, es estar con la 
persona a la que queremos seguir. El verbo Seguir en 
el Nuevo Testamento indica cercanía y movimiento. 
Cercanía significa proseguir detrás de mí. Hay quienes 
quieren seguir a Jesús de lejos (Mt 26,58). 
 
Jesús llamó a los discípulos para que estuvieran con Él. 
Es lo primero y más fundamental de nuestra fe. Seguir 
a Jesús es lo mismo que vivir con él (Jn 1, 38), estar 
donde él está (Jn 12, 26) o ir donde él va (Jn 13,36). 
 
El seguimiento es esencialmente cercanía a Jesús. 
Seguir a Jesús, pero sin atajos; sería peligroso situarse 
en el Calvario, sin haber recorrido las oscuras calles 
que conducen al Calvario. La escena de esa colina es 
la consecuencia lógica de una vida. Por eso, hay que 
volver a Galilea y empezar a seguirle y preguntarle 
dónde vive (cf. Jn 1, 38). 
 
Entonces no es sólo cercanía, sino también movi-
miento. No se trata de estar solamente donde está 
Jesús, sino además, ir donde va él. No nos podemos 
quedar en la instalación. Jesús no está atado a un sitio, 
a una situación, a un rincón propio, ni tan siquiera como 
lo están las alimañas o los pájaros del cielo. La 
condición de Jesús es de total desinstalación. 
 
Donde no hay movimiento no puede haber seguimiento. 
El que no se mueve deja por eso mismo de estar cerca 
de Jesús. Seguir a Jesús es dejar el sitio donde se 
está, dejar lo que se tiene, es salir y caminar. Así de 
sencillo y así de fuerte. 
 
Estar con Jesús es la gran dicha de nuestra Provincia; 
estar con Jesús es aprender a ser comunidad. Jesús 
quiso introducir a los suyos en el misterio de la vida, en 
el misterio de su propia vida. Les mostró la vida 
comiendo, durmiendo, curando, predicando... Los invitó 
a compartir su vida, su intimidad, y estando con él, los 
hizo tocar en su carne la vida del Padre. Los hace 
experimentar en su andar, la fuerza, la novedad de 
decir: Padre nuestro (Papa Francisco en Morelia 2016).  
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Estar con Jesús, nos lleva a reconocer todo el 
crecimiento que requerimos como personas, como 
familia y como comunidad, aprendiendo a estar donde 
Él se encuentra. Lo primero es aprender a hacer 
silencio, aprender a vivir en soledad para estar con 
Jesús, y dejarnos interpelar por Él. Estar con Jesús es 
aprender a estar a solas con él. Aprender a meditar, en 
nuestro caso, en la Pasión de Jesús, en la Pasión de 
Dios y en la Pasión por la vida. Estar con Él nos llevará 
a identificarnos y conformarnos con Él. Eso implica 
momentos fuertes de oración, de escucha de la 
Palabra, de estar atentos al acontecimiento de Dios en 
nuestras vidas, de asumir, haciendo nuestras, las 
actitudes de Jesús, tener apertura para leer los signos 
de los tiempos; implica reconocer los nuevos lugares 
donde se manifiesta Dios.  
 
Estar con Jesús es aprender a celebrar su presencia en 
medio de la historia. Con todo lo que esta tiene. 
Aprender a celebrar los signos de vida en medio de 
tantas situaciones difíciles que se nos van presentando. 
 
La misión encomendada no se reduce a una serie de 
proposiciones teóricas y abstractas, formadas de una 
vez para siempre y que siempre han de tener la misma 
significación y las mismas aplicaciones, porque el 
Evangelio no es eso. El Evangelio es el acontecimiento 
de la salvación hecho presente en la historia, y tiene 
expresiones muy distintas de acuerdo a las situaciones 
que se nos van presentando.   
 
Nuestra Provincia Pasionista tiene que reconocer cada 
acción salvífica de Dios que implica necesariamente no 
sólo hablar de Dios y con Dios, sino también un 
escuchar del hombre. De donde resulta que el 
acontecimiento salvador realizado en Jesús de Nazaret 
está vinculado irremediablemente a la historia y tiene 
su historia; y al realizarse históricamente adquiere 
formas nuevas de expresión y comprensión. Eso nos 
abre a la sorpresa de la fe. A la sorpresa de Dios.  
 
Yo como religioso pasionista tengo una tarea impor-
tante, por todo lo que implica estar con Jesús. Esto se 
traduce en: 
 
• Es el lugar donde vuelvo a experimentar el 

acontecimiento Cristo, como centro de toda mi vida.  
• Un espacio donde se recupera la persona humana 

en toda su dignidad. Cada uno es alguien, único e 
irrepetible.  

• Donde aprendo a Amar, pensar, sentir y decidir.  
• Espacio que me lleva a una espiritualidad que nos 

envuelve y nos comparte la historia de Jesús, que 
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nos ayuda a comprender mucho mejor la Palabra de 
Dios, la escrita y la encarnada. 

• Una formación en los distintos aspectos de nuestra 
vida, que nos ayude a crecer personal, familiar, 
comunitariamente. 

• Vivencia y participación en las comunidades de vida. 
• Asumir las responsabilidades y compromisos que 

vivo como pasionista. 
• Colaborar para que mi comunidad y la Provincia sea 

una entidad viva. No esperar que lo hagan otros, 
sino en comunión con ellos participar en la marcha. 

• Aprender a escuchar y atender las necesidades de 
los demás. Hacernos responsables de la vida de los 
demás. 

• Aprender a abrir nuestro corazón para hacernos 
amigos de nuestros hermanos de comunidad. 

• Participación en los momentos de retiro, oración… 
con nuestros hermanos. 

• Buscar momentos de esparcimiento juntos.  
• Dar nuestra palabra que anime y ayude al 

crecimiento de los hermanos 
 
Aquí es donde sitúo el entusiasmo, que significa literal-
mente En-Theos, estar en Dios mismo. 
 
Algunas preguntas que nos pueden ayudar:  
 
¿Cómo está mi crecimiento personal? ¿Cómo está la 
formación en la Provincia? ¿Cuáles son las 
motivaciones o los puntos fundamentales para conti-
nuar adelante? ¿Cómo he aprendido a estar con 
Jesús? ¿He aprendido a vivir momentos de silencio, de 
soledad, para estar más cerca de Jesús? ¿Son sólo 
oraciones o me dejo interpelar por lo que va pasando 
en la historia día con día? ¿Cómo me siento con mis 
hermanos de comunidad?  
	
¡Qué importante en este estar con Jesús es ser 
comunidad de fe, comunidad de oración, comunidad de 
amor y de vida. Para ser comunidad apostólica, tengo 
que aprender a estar con Jesús, y con los que son 
amigos de Jesús. 
 

P. Héctor Rangel Galván, C.P. 
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   INICIO DEL NOVICIADO  

Por la tarde del día 6 de Julio, la Provincia vivió un 
momento importante de su historia por el inicio del 
Noviciado y la vestición del hábito Pasionista, de diez 
postulantes: nueve mexicanos y un estadounidense, 
procedente de la Provincia de la Santa Cruz.  
Ellos son: Ricardo Meraz Marín (Ciudad de México), 
Eulises Vicente Zúñiga Reséndiz (Cuernavaca, Mor.), 
Daniel Ávila Fernández (Ecatepec, Edo. de Méx.), Juan 
Carlos Valencia López (Toluca, Edo. de Méx.), Emmanuel 
Bernal Arellano (Toluca, Edo. de México), Luis Miguel 
García Camilo (San Luis Acatlán, Gro.), Noé Jair Sierra 

Santander (Valle de Chalco, Edo. de Méx.), Isaac Brandon García Osorno (Querétaro, Qro.), Alejandro Baruc Angeles 
Estrada (Toluca, Edo. de Méx.) y Phillip Ryan Donlan (Nebraska, U.S.A.)  
La sencilla ceremonia, de acuerdo con el Ritual de esta familia religiosa, se llevó a cabo al atardecer, en el Retiro del 
Beato Isidoro de Loor, en Tequisquiapan, Qro. Fue presidida por el P. Francisco Valadez Ramírez, Superior 
Provincial, dando fe los padres Rafael Vivanco Pérez, Maestro de novicios, y José Antonio Barrientos Rodríguez, 
Director de postulantes.  

 

 PROFESIONES TEMPORALES 

El sábado 8 de Julio, se llevó a cabo la Profesión temporal de votos de los Cohs. 
Jovanny de Jesús y María Dolorosa (Cadena Martínez) y Pablo de Cristo 
misericordioso (de la Cruz Vera), en la Capilla de San Nicolás, en Tequisquiapan, 
Qro., en presencia de varios religiosos de la Provincia y un número considerable 
de fieles. La celebración fue presidida por el P. Francisco Valadez Ramírez, 
Superior Provincial. 
En la misma celebración, los Cohs. César Antonio Navarrete Ferrusquia, Mario 
Olvera Silva, Valdemar Soto Gutiérrez, Sebastián Cruz Gómez y José Pablo Lara 
Chávez renovaron sus votos temporales.  

 

 CRÓNICA DE UN RESEMINARIO 
 

1

Del 16 al 24 de Julio, la Comisión de Pastoral Voca-
cional animó la Experiencia de discernimiento “Camino 
de encuentro”, Preseminario, para quienes desean 
dedicar su vida a la construcción del Reino de Dios, 
viviendo el carisma de San Pablo de la Cruz. 
 
Compartimos con ustedes, la crónica de esta expe-
riencia, escrita por los mismos aspirantes. 

 
16 de Julio 

 
Con mucha alegría, el 16 de julio dio inicio la 
experiencia de Preseminario en el carisma Pasionista: 
cinco jóvenes procedentes de distintos Estados de la 
República se dieron cita en la Comunidad del Espíritu 

2

Santo, en la Ciudad de México, para iniciar esta 
experiencia con la celebración eucarística, que tuvo 
como intención el buen desarrollo de este encuentro y 
la perseverancia de los participantes. 
 
Después de la Eucaristía compartimos los alimentos 
con los religiosos de la comunidad, teniendo una charla 
sumamente amena. Cabe mencionar que en este 
momento tuvimos la oportunidad de saludar y conversar 
con el Superior Provincial. Al término de la comida, 
mientras esperábamos que llegara el Promotor 
vocacional con la camioneta del Postulantado, tuvimos 
un espacio para convivir entre nosotros y recibir los 
mejores deseos de los padres que radican en esta 
Comunidad pasionista. 
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Entrada la tarde, nos 
dirigimos a la casa de 
retiros “Santa María de 
Guadalupe”, en Apaxco, 
Edo. de México, para dar 
inicio formalmente a las 

actividades del Preseminario. Después de instalarnos 
en nuestras habitaciones, tuvimos un primer encuentro 
para presentarnos y compartir las expectativas de esta 
semana. Terminado este momento, como el hambre 
nos reclamaba ser saciada, salimos al centro a cenar.  
 
Concluimos nuestro día en la presencia del Señor, 
encomendándole nuestro descanso mediante las 
Completas. Habiendo agradecido los dones que nos 
concede e invocando su misericordia por nuestras 
limitaciones, nos fuimos a descansar. 
 
17 de Julio 
 
Nos despertamos con mucha alegría para iniciar las 
actividades de este día del Preseminario. Durante el 
rezo de laúdes meditamos sobe la respuesta que 
hemos de dar a la llamada del Señor. Después de la 
oración pasamos al comedor para compartir los 
alimentos, acompañados de una plática sumamente 
amena. Posteriormente hicimos el aseo de casa y, una 
hora más tarde, tuvimos la primer charla con el 
Promotor vocacional, en la cual, reflexionamos el relato 
de la vocación de Moisés: Dios se le manifiesta en 
medio de la zarza para enviarlo a liberar al pueblo que 
está siendo oprimido por el faraón.  
 
Después de un momento de descanso, nos reunimos el 
patio de la casa para escuchar la segunda charla, a 
cargo del Coh. César Antonio Navarrete, quien nos 
invitó a profundizar en nuestra persona para conocer 
nuestros defectos y virtudes. Terminado el tema, 
pasamos al comedor para alimentarnos.  
 
Después de un momento de descanso, salimos a la 
cancha para las actividades deportivas. Más tarde, 
acompañados por el coh. César Antonio, nos dirigimos 
al centro de Apaxco con la finalidad de recolectar 
despensas para los hermanos que viven en “las 
periferias”. Gracias a Dios, encontramos muchas 
personas de buena voluntad que colaboraron con 
nosotros en esta misión solidaria. La recolección de 
alimentos terminó antes de lo previsto debido a la fuerte 
lluvia que nos hizo buscar un techo en las calles del 
pueblo; cuando ésta cesó, volvimos a la casa para 
celebrar la Eucaristía.  
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Terminada la celebración, nos reunimos en el comedor 
para disfrutar de unas deliciosas sincronizadas –que un 
hermano confundió con hot cakes. Durante la cena 
recibimos al Coh. Mario Olvera, miembro de la 
Comisión de Pastoral vocacional que se incorporó a 
esta experiencia. Al concluir la sobremesa, fuimos a la 
capilla a rezar las Completas y así terminar el día como 
lo iniciamos: en la presencia de Dios.  
 
18 de Julio 
 
La oración matutina fue la oportunidad de ponernos en 
las manos de Dios, nuestro Padre. Después de dar 
gracias por el día que hemos comenzado, nos reunimos 
en el comedor para compartir los alimentos. Mientras 
disfrutábamos de unos deliciosos chilaquiles, el P. Eloy 
Medina nos indicó que haríamos una visita a la Casa 
del migrante de la diócesis de Cuautitlán, ubicada en 
Huehuetoca, Edo. de Méx. Realmente no sabíamos lo 
que encontraríamos; lo único que nos informaron los 
promotores fue que se trataba de una casa impulsada 
por la diócesis para la atención a los hermanos que, por 
diversas situaciones, tienen que abandonar sus países 
buscando mejores condiciones de vida. Ya en 
Huehuetoca, la referencia fueron las vías del tren: a 
unos cuentos metros de la ciudad, alcanzamos a ver 
una cruz colocada al centro de un terreno; nos 
acercamos y el P. Eloy Medina se identificó para 
obtener el acceso. La hermana responsable de la 
administración de dicha casa, rápidamente nos saludó y 
nos enseñó las instalaciones. Eran pocos los migrantes, 
procedentes de Honduras, que se encontraban 
hospedados; unos veinte, más o menos. Después de 
recorrer la casa, hicimos limpieza en uno de los 
dormitorios y saludamos a los hermanos migrantes, 
escuchando testimonios impresionantes.  
 
Antes de las dos de la tarde volvimos a casa… ¡un 
tanto cuestionados por la experiencia de esta mañana! 
Comimos y después salimos a las canchas para tener 
un partido de básquet. Fue un momento divertido pues 
cada hermano se esmeró por demostrar cómo se 
domina el balón. Terminado el partido, volvimos a la 
casa para el aseo personal y después nos reunimos en 
el salón para compartir nuestras impresiones sobre la 
visita de esta mañana. El P. Eloy Medina nos mencionó 
con insistencia que necesitamos abrir los ojos y los 
oídos para ver el sufrimiento de nuestros hermanos y 
escuchar sus clamores pues sólo así seremos capaces 
de dar una palabra de esperanza.  
 
Después del compartir nos reunimos en la capilla para 
celebrar la Eucaristía por las vocaciones a la vida reli-
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giosa. Alimentados con 
el pan celestial, pasa-
mos al comedor para 
alimentarnos con unos 
tacos dorados. Después 
de la cena, el Coh. 
Mario Olvera nos invitó a 
la capilla para hacer una 
oración: cuando llegamos, vimos el escudo pasionista 
en el suelo, delante del altar, rodeado por las más 
variadas realidades de sufrimiento que se viven en 
nuestro mundo. Tras escuchar un texto de la Escritura, 
nos invitó a vivir como san Pablo de la Cruz, solida-
rizándonos con los hermanos que sufren, para ser luz 
en medio de las tinieblas que nos impiden caminar con 
libertad hacia el encuentro con el Crucificado. 
 
19 de Julio 
 
Iniciamos el día sintiendo en nuestros músculos las 
secuelas de haber hecho deporte. Con las piernas y 
brazos adoloridos, cada uno de los hermanos se 
levantó de la cama, salió de su habitación y se dispuso 
a caminar a la capilla para alabar a Dios con la oración 
matutina de la Iglesia. Durante la meditación, el Coh. 
Mario Olvera nos invitó a imaginar  Jesús, extendiendo 
los brazos hacia Dios, su Padre, para darle gracias por 
“haber revelado los misterios del Reino a la gente 
sencilla”. Terminada la meditación nos dimos cita en el 
comedor; después nos dispusimos a recoger nuestras 
cosas pues, como sucede en la vida religiosa, la 
obediencia nos llevaba a una nueva comunidad. Hici-
mos nuestras maletas y las llevamos a la camioneta; 
visitamos la capilla de Guadalupe, literalmente a-
bandonada, nos despedimos de la cocinera y em-
prendimos el viaje hacia nuestro nuevo destino: la 
comunidad de la Inmaculada Concepción, en la Ciudad 
de México; sede del Postulantado Pasionista.  
 
Una vez en la comunidad, los promotores nos llevaron 
a un salón del Instituto Francisco Possenti, donde nos 
esperaba la Lic. Paulina Román, quien nos a-
compañará en un taller de autoconocimiento. Con ella 
estuvimos, prácticamente, todo el día. Ya en la noche, 
nos reunimos en la capilla del Instituto para celebrar la 
eucaristía. Durante la homilía, el P. Eloy Medina nos 
exhortó a responder a Dios como hizo Moisés: 
reconocer nuestra humanidad vulnerable, confiar en la 
presencia de Dios y luchar por la liberación de nuestros 
hermanos que sufren. Cabe mencionar que antes de la 
celebración se incorporó al Preseminario el hermano 
Juan Pablo (aspirante). 
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Terminada la misa, cenamos con los padres de la 
comunidad. Y después de disfrutar de una o varias 
rebanadas de pizza (según la capacidad de cada 
hermano) nos reunimos nuevamente en la capilla para 
tener un momento de adoración al Santísimo Sacra-
mento, pidiéndole que sane nuestra humanidad vulne-
rable, nos reconcilie con nuestra historia personal y nos 
permita vivir siempre a su servicio. De esta manera 
terminamos el día, llevándonos en la mente un 
cuestionamiento surgido de un canto: “¿Qué he hecho 
de mi vida?” 
 
20 de Julio  
 
Iniciamos nuestra Jornada con la oración de la ma-
ñana, acompañados por los hermanos de la comunidad 
de la Inmaculada Concepción. Después de alabar a 
Dios por medio de los salmos, nos dirigimos al comedor 
para compartir, en fraternidad, los alimentos; dicho sea 
de paso, ¡el huevo en salsa verde estuvo delicioso! Ya 
alimentados nos reunimos en el salón de reuniones de 
la sección primaria del Instituto Francisco Possenti para 
continuar con el taller de autoconocimiento con la Lic. 
Paulina Román. Después de una intensa mañana de 
actividades que nos llevaron a la introspección, 
pasamos al comedor para disfrutar los alimentos. Dos 
horas más tarde, volvimos al salón para continuar con 
las actividades de autoconocimiento.  
 
Posteriormente, a las 18.00 hrs., nos encontramos con 
el Coh. Mario Olvera para rezar el rosario; mediante 
esta oración mariana fuimos invitados a colocar nues-
tros miedos y las “incoherencias” de nuestra entre las 
manos de María Santísima pues, ella, nuestra madre, 
intercede continuamente por cada uno de nosotros 
para que vivamos una vida auténtica. Terminado el 
rosario, celebramos la Misa, presidida por el P. José 
Antonio Barrientos, director de la etapa del Postu-
lantado; también estuvieron los padres Octavio Mon-
dragón, Eloy Medina y el Diácono Javier Antonio Solís.  
 
Después de celebrar la memoria de la Pasión por 
excelencia, nos dirigimos al comedor para saborear 
una deliciosas sincronizadas preparadas por los 
mismos estudiantes de teología. Concluida la cena, uno 
de los aspirantes nos informó que, después del 
discernimiento de estos días, habiendo dialogado con 
el Promotor vocacional, ha tomado la decisión de 
retirarse de esta experiencia. Lo recordaremos en 
nuestra oración para que descubra cuál es el camino 
que Dios tiene para él. Y con esta noticia, terminamos 
las actividades de este día. 
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21 de Julio  
 
Al clarear el día comenzamos las actividades de 
nuestro día: nos levantamos, nos aseamos y nos 
dirigimos a la capilla para dar gracias a Dios por el día 
que nos ha concedido. Celebramos la Eucaristía 
pidiendo por las vocaciones a la vida religiosa. Durante 
el desayuno, compartimos no sólo los alimentos, sino 
también las experiencias de nuestra vida en una plática 
divertida. El Promotor vocacional nos informó que este 
día será de esparcimiento en un balneario, por lo cual, 
después de lavar los trastes fuimos a nuestras 
habitaciones por las sandalias, las toallas y los shorts. 
Después de unos minutos abordamos la camioneta 
para dirigirnos a las aguas termales de Vito, en el 
estado de Hidalgo.  
 
Cuando llegamos, de inmediato inspeccionamos el 
espacio y corrimos hacia las albercas. Horas más 
tarde, nos reunimos para compartir los alimentos con el 
sazón de los hermanos César Navarrete, Mario Olvera 
y el aspirante Martín Terrazas. Después de la comida y 
de disfrutar de unas botanas, volvimos a nadar, a pesar 
de la fuerte lluvia que se abatió sobre nosotros. A las 
siete de la noche nos retiramos nuevamente a la 
comunidad de la Inmaculada Concepción en la Ciudad 
de México. Ya en casa tuvimos una cena ligera para 
restablecer las fuerzas corporales que se habían 
disminuido durante el paseo. De esta manera 
terminamos este día de Preseminario: cansados pero 
con mucho entusiasmo para descubrir la vocación a la 
que Dios nos llama. 
 

 
22 de Julio 
 
Iniciamos nuestra Jornada en la presencia del Señor, 
encomendándole nuestras necesidades. Después del 
rezo de laúdes nos dirigimos al comedor para disfrutar 
de un rico desayuno y de una charla muy amena. 
Terminado el desayuno, habiendo lavado los trastes, 
nos encaminamos al salón para la primer charla del 
día, que estuvo a cargo del P. Eloy Medina, en la cual, 
analizamos los elementos que conforman toda historia 
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vocacional: llamado de Dios, respuesta del ser humano 
y misión encomendada por Dios ante el sufrimiento de 
la humanidad. Para este momento, tomamos varios 
testimonios de la Biblia: Abraham, Moisés, Jeremías, 
María, Mateo, el hombre rico, Saulo de Tarso… Esta 
actividad nos permitió ver como ante la llamada de Dios 
puede haber distintas reacciones: miedo, cuestio-
namientos, rechazo, compromiso. El Promotor voca-
cional nos pidió que analizáramos nuestra historia 
vocacional, tomando en cuenta nuestras reacciones y 
confiando en la Providencia de Dios.  
 
Después de esta actividad se nos encomendó colaborar 
con el acomodo de uniformes en una de las bodegas 
del Instituto para comenzar a adentrarnos en la tarea 
educativa que realiza la comunidad de la Inmaculada 
Concepción. Después de unas horas de trabajo, 
disfrutamos de una deliciosa comida; el menú: sopa de 
champiñones, pollo en salsa y frijoles. Alimentado el 
cuerpo, hicimos deporte para estimular la recreación y 
colaboración mutua. Posteriormente nos reunimos 
nuevamente en el salón para tener una charla sobre el 
sentido y misión de la vida consagrada en el mundo. 
 
Más tarde, celebramos la Eucaristía, en la memoria de 
santa María Magdalena. El Promotor vocacional nos 
invitó a considerar el testimonio de esta santa en 
nuestras vidas pues ella, tras experimentar la 
misericordia de Dios, se decidió a estar siempre entre 
los discípulos de Jesús, incluso en el momento del 
sufrimiento (calvario).  
 
Concluimos nuestra Jornada compartiendo la cena con 
los hermanos de la comunidad. Y después, nos fuimos 
a disfrutar de un merecido descanso. 
 
23 de Julio  
 
Con la misma alegría con la cual hemos estado 
viviendo el Preseminario, nos despertamos conscientes 
de que el final de esta experiencia está cada vez más 
cerca. La primera actividad del día fue  la oración de 
laúdes en la capilla del Postulantado, momento en el 
cual pudimos meditar lo que Dios quiere de nosotros, 
recuperando las distintas actividades que hemos vivido 
durante esta semana. Terminada la oración, tuvimos un 
delicioso desayuno preparado por el Promotor voca-
cional que afirma no saber cocinar; después de una 
amena charla, se nos asignaron distintas tareas para 
limpiar la casa. Posteriormente, nos dispusimos a 
recibir un tema impartido por el Coh. César Antonio, el 
cual, consistió en leer diversas “noticias” escritas por 
san Pablo de la Cruz para dar a conocer la vida y 
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misión de los “Pobres de Jesús”. Con esta lectura 
pudimos analizar los cinco pilares que sostienen la 
espiritualidad pasionista: oración, soledad, memoria 
passionis, pobreza y penitencia.  
 
Terminado el tema nos dirigimos a la Parroquia del 
Espíritu Santo, en la colonia Escandón, para celebrar la 
Eucaristía con el pueblo. Los cinco aspirantes reali-
zamos el servicio del altar en la Misa que presidió el 
Promotor vocacional. Durante la oración de los fieles, 
se pidió especialmente por los aspirantes: para que 
Dios nos permita hacer un buen discernimiento y sobre 
todo, nos dé la fortaleza para abrazar, en todo 
momento, la Cruz de Cristo. Después de la Eucaristía, 
mientas el Promotor despedía a la Asamblea, pudimos 
saludar al P. Alejandro Gonzáles, párroco de esta 
comunidad y al P. Francisco Valadez, Superior Pro-
vincial, quienes nos animaron para terminar esta expe-
riencia. Volvimos a la comunidad de la Inmaculada 
Concepción donde tuvimos una charla con el Promotor 
vocacional quien nos dio las indicaciones para realizar 
una experiencia de “desierto”, viviendo con Dios y sólo 
para Dios. Se nos indicó que tendríamos cuatro horas 
para estar a solas meditando la voluntad de Dios en 
nuestras vidas.  
 
Terminada esta actividad, nos reunimos en la capilla 
para compartir nuestra experiencia de oración, la cual, 
tuvo abundante fruto en cada uno de nosotros. 
Posteriormente pasamos a la cocina para compartir 
unos deliciosos tacos estilo Jalisco, preparados por el 
coh. César Antonio Navarrete. Después de cenar y 
lavar los trastes, vimos una película sobre la 
experiencia vocacional de la Madre Teresa de Calcuta 
quien encontró a Dios en el clamor de un hombre que 
repetía con insistencia: “Tengo sed”. Mientras veíamos 
la película, cada uno de los aspirantes pasó con el 
Promotor vocacional para tener la última entrevista de 
esta experiencia. Terminada la película, nos fuimos a 
nuestros dormitorios para descansar en las manos de 
nuestro Padre Dios. 
 
24 de Julio 
 
Iniciamos nuestro día, con la nostalgia de que esta 
experiencia está por concluir. Después de levantarnos, 
nos reunimos en la capilla para celebrar la Eucaristía, 
presidida por el P. Eloy Medina Torres, el cual, nos 
invitó a confiar siempre en Dios, a pesar de nuestros 
miedos y limitaciones, dándole en todo momento una 
respuesta firme que busque la liberación de la 
humanidad sufriente. Siguiendo las lecturas del día, 
nos recordó que Moisés sintió miedo ante la misión que 
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Dios le encomendaba pero confió en su misericordia; 
Pablo de la Cruz también tuvo dudas para encontrar la 
manera de anunciar que la Pasión de Cristo es la obra 
más admirable del amor divino; no obstante, confío en 
su misericordia.  
 
Terminada la acción de gracias, nos dimos cita en el 
comedor para compartir los alimentos. Posteriormente, 
nos reunimos en el salón para elaborar un mural donde 
expresamos nuestra misión en la vida: amar a Dios 
sirviendo a los crucificados. Al terminar nuestra obra de 
arte, tuvimos una plática con el P. José Antonio 
Barrientos, quien nos dio las indicaciones necesarias 
para iniciar la vida en el Postulantado Pasionista, 
esperando que el Padre Provincial responda 
satisfactoriamente a nuestra solicitud. Minutos más 
tarde, nos reunimos en el comedor para la última 
actividad del Preseminario: la comida, que a más de 
alguno le pareció la forma más agradable de concluir 
esta experiencia: con la panza llena y el corazón 
contento. Durante la comida, el P. Javier Trejo, 
miembro de esta comunidad realizó la premiación del 
concurso “la víctima de la semana”, resultando ganador 
el aspirante Juan Arcos Gómez. Pero para evitar 
sentimientos de envidia por la medalla que colocó 
sobre su cuello, a todos nos dio unas cruces de madera 
y a los promotores vocacionales un premio especial: un 
cuadrito para recordar la misión pasionista realizada en 
una Parroquia de Cuernavaca en 1999. 
 
Después de comer nos despedimos de los hermanos 
de la comunidad y abordamos la camioneta para 
trasladarnos a las distintas terminales de la Ciudad de 
México, de donde saldrán los camiones que nos 
llevarán a las casas de nuestras familias. Allí 
estaremos en espera de la respuesta del Padre 
Provincial, reuniendo los documentos que nos solicitan 
para el Postulantado y fortaleciendo nuestra decisión 
de responder al llamado de Dios. ¡Hasta pronto! 
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Comunidad del Beato Isidoro de Loor 
 
Durante los primeros días del mes de julio, los diez postulantes (nueve mexicanos y uno de Estados Unidos) vivieron 
sus ejercicios espirituales predicados por el P. Rafael Vivanco, mismos que terminaron con la celebración del Rito de 
iniciación a la vida religiosa, por la tarde del día 6 de julio. Las semanas siguientes tuvieron como finalidad 
introducirnos en el programa del Noviciado, trabajando los talleres de: Experiencia de Dios, El seguimiento de Jesús y 
la Vida religiosa en la Iglesia. Los dos primeros estuvieron a cargo del P. Rafael Vivanco; el tercero, fue impartido por 
el P. Alfonso Iberri. 
 
Comunidad del Espíritu Santo 
 
Del 7 al 12 de agosto, los Cohs. Valdemar Soto Gutiérrez y Sebastián Cruz Gómez, participaron en una misión 
popular en San Bartolomé, mpio. de Villa Guerrero, Edo. de México, la cual, tuvo como finalidad preparar a los fieles 
para la acción de gracias por los XXV años de vida consagrada de la Hermana Julia Díaz Sánchez, C.F.P. 
 
El lunes 14 de agosto, los estudiantes de Teología, invitados por el P. José Antonio Barrientos, realizaron una serie de 
dinámicas para dar la bienvenida a los alumnos de nuevo ingreso del Instituto Francisco Possenti. 
 
El martes 15 de agosto, se llevó a cabo la Lectio inauguralis y la celebración eucarística para dar inicio al curso 
escolar 2017 - 2018, en el Instituto de Formación Teológica Intercongregacional de México - IFTIM. La Lectio 
inauguralis estuvo a cargo del Dr. Daniel Portillo, con el tema: “Psico-Teología del discernimiento vocacional” y la 
celebración eucarística fue presidida por Fr. Héctor Armando Reyes, O.P., Rector del Instituto. 

 

 INICIO DEL POSTULANTADO 
 

El miércoles 30 de agosto, el P. Francisco Valadez, acompañado por su Consejo, presidió la celebración Eucarística 
en la que dio inicio el Postulantado 2017 - 2018 en la Comunidad de la Inmaculada Concepción, en la Ciudad de 
México. Fueron seis los jóvenes que, después de haber vivido su proceso de discernimiento, acompañados por la 
Comisión de Pastoral vocacional, iniciaron esta etapa de formación: Martín Jaro Terrazas García, de Tequisquiapan, 
Qro.; Diego de los Santos Nolasco, de Zapoapan, mpio. de Ixtazoquitlán, Ver.; Bernabé Ramos González, de 
Chachapa, mpio. de Amozoc, Pue.; Juan Arcos Gómez, de Palenque, Chis.; Miguel Ángel Zamora Ramírez, de 
Tetecala, Mor.; y José de Jesús Acosta Barrios, de Fresnillo, Zac.  
Antes de concluir la celebración, el Superior Provincial encomendó al P. José Antonio Barrientos Rodríguez, Director 
de Postulantes, el cuidado, acompañamiento y crecimiento de la vocación de estos hermanos.  

 

 NOTICIAS DE NUESTRAS COMUNIDADES 
 

 

 TESTIMONIO 
 

1

 
Durante el mes de Julio, el P. Héctor Rangel Galván, C.P., Consultor de la Provincia, 
estuvo en la Parroquia de Santa Ana, en Carolina del Norte, Estados Unidos, predicando la 
novena de preparación a la Fiesta de aquella que, de acuerdo con la Tradición de la Iglesia, 
fue la madre de la Santísima Virgen María.  
 
Compartimos con ustedes, nuestros lectores, el testimonio de esta experiencia: 
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El Señor Jesús contaba historias que había que 
escarbarle porque si no eran simples historias que no 
decían nada. 
 
Cuando terminé mi presencia en la Parroquia de Santa 
Anna en Carolina del Norte, el Evangelio dominical 
hablaba de como el tesoro había encontrado al hombre 
aquel que trabajaba en el campo. 
 
Creo entender así mi experiencia en esta novena. 
 
Porque metido en un campo amplio de la Evan-
gelización Pasionista, me voy encontrando con rea-
lidades muy concretas. Y de pronto los servicios que 
me están pidiendo son muy claros y puntuales. 
 
Mi deseo de aprender cada día está muy claro. no 
puedo irme a dormir sin reconocer que fue lo que 
aprendí hoy. 
 
Y lo primero es descubrirme solo, como persona, como 
religioso, no es cuestión de queja sino de realidad. Un 
verdadero reto de mi persona. Poder llevar adelante 
una novena conmigo mismo. Mi primera novedad era 
yo mismo. 
 
Descubrirme en una Parroquia mayor, y con varios 
servicios, ahora sí con un conjunto de fieles Ameri-
canos que conviven y aceptan a los hispanos como una 
parte importante de su Parroquia. No era que les dieran 
permiso de utilizar sus instalaciones, era momento de 
reconocer que los dos estaban en una tierra común. 
 
Y comencé a trabajar en ese campo con las sorpresas 
de cada día, con el canto de Señora Santa Ana, 
abuelita de Dios... Y poder descubrir elementos que 
eran importantes sacar del baúl de los recuerdos y 
también de las cosas nuevas que están presentes. 
Todo lo bueno sirve.  
 
Darme cuenta como ya algunos comienzan a construir 
una cultura diferente en esa tierra. A veces yo sólo 
pensaba en ir y no descuidar las raíces, y entonces me 
tocaba mucho trabajo para mantener el vínculo, pero si 
hay una nueva cultura qué voy a hacer? ¿Cómo mi 
persona y mi presencia va a enriquecer este país 
donde quiero vivir? ¿Cómo dejar a un lado la nostalgia 
de la tierra donde salí, para vivir en esta otra ex-
periencia? 
 
De pronto me fui dando cuenta que Dios me estaba 
hablando más fuerte y que estaba presente ahí, por 
que hay valores importantes en la cultura americana y 
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en la latinoamericana, y cuando se da la confluencia de 
estas dos realidades surge un sujeto nuevo, con ca-
rencias, pero mucho más rico... Y es entonces cuando 
descubro el nuevo tesoro.  
 
Ese tesoro lo vi y lo palpé en tantos hermanos servi-
dores, en el Padre Peter Grace, en los pocos ratos que 
pude convivir con el diácono. 
 
Y luego la experiencia de catedral suntuosa, magnífica, 
con todo su esplendor, y donde después del momento 
sublime de la dedicación, bendición, inauguración, ad-
quiere vida con la llegada de los pobres, que se atreven 
a celebrar la vida que se acaba, como lo es el de las 
abuelitas, en este caso Santa Anna, pero con esa 
hermosa realidad de conciencia de saborear cada 
momento de la vida, y aprender a relativizar todo lo que 
hasta ese momento se presentaba como importante. 
 
¿Cuántas cosas valiosas tenía aquel hombre? De 
cuanto bienestar gozaba, y va y vende con alegría todo, 
porque quería el tesoro, pero compró el campo. Y 
todavía sin saber que había en ese baúl llamado 
tesoro. 
 
Regreso con esa inquietud, al haber participado con los 
braceros, con los enfermos, poder estar con los pobres 
de la tierra, y reconocer que ahí precisamente Dios se 
manifestó como alegría y generosidad para todos. 
 
Estados Unidos no es un lugar para ir a trabajar con los 
migrantes latinos, sino es la experiencia fundamental 
donde reconocemos a Dios en la entrega de la propia 
vida, en el encuentro de dos pueblos, para enriquecer 
la vivencia del evangelio en toda la extensión de la 
Palabra. 
 

P. Héctor Rangel Galván, C.P. 


